
Euforía Futbolera:Falso rostro en Argentina. 

— POR ROBERTO ESPERÓN 

M I afición y mi conocimiento del fútbol son tan 
grandes como la buena fama del equipo que 
salió de México a competir en el Mundial de 

Argentina, es decir, nulos. Sin embargo, me ha resul
tado demasiado difícil sustraerme a la vorágine fut
bolística que invade páginas de periódicos, hogares, 
centros de trabajo, bares, restaurantes, calles y de
más, y que ha devorado miles de horas-hombre que 
debían hacerse aplicado al trabajo y millones de neu
ronas que podrían tener una utilidad mayor a la de 
simples espectadoras. No ha existido escape posible, 
porque los alcances de los medios de comunicación son 
ya técnicamente abrumadores. 

La Argentina lacerada, ensangrentada y humilla
da, escenario de persecuciones, crímenes, torturas y 
desapariciones; la Argentina bajo la bota militar ha 
contrastado su rostro desencajado con la maquillada 
faz de festejo, alegría y juventud que el mundial trata 
de proyectar; y al contrastar, ha podido ser conocida 
más de cerca y ha logrado penetrar por todos los 
poros las distintas facetas del campeonato futbolís
tico. 


